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Los grupos humanos prehistóricos necesitados de 
numerosos productos elaborados en madera para asegurar 
su subsistencia, y tras observar en la propia naturaleza del 
castor, debieron concebir los incisivos de esos roedores como 
un instrumento muy efi caz y especialmente capacitado para 
trabajar los recursos vegetales leñosos. 

Esto es un hecho que se documenta tanto en yacimientos 
arqueológicos europeos como de otros continentes. Además 
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El uso de los dientes, tanto humanos como de diversos 
animales, como instrumentos de trabajo tiene un amplio registro 
tanto a nivel arqueológico como etnográfi co. El caso que nos 
ocupa en este trabajo - los incisivos de castor, resulta llamativo 
por el amplio territorio geográfi co donde se localizan y el amplio 
espectro cronológico que ocupa el desarrollo tecnológico de 
esos instrumentos. La experimentación que hemos llevado a 

cabo con mandíbulas de castor tenía como objetivo el reproducir 
huellas de uso en la superfi cie de los incisivos para usarlas 
de modelos comparativos con los materiales arqueológicos de 
Zamostje 2 (Rusia). Estos instrumentos son muy comunes en 
los yacimientos con niveles mesolíticos (con continuidad en los 
del neolítico) en todo este área geográfi ca de la llanura rusa.

The use ot teeth, both from human and other animals, 
as instruments for working other raw materials has a wide 
record at archaeological and ethnographical level. The case 
study of the present work =the incisive teeth of beaver= is 
very interesting for the wide geographical territory envolved 
as well as for the ample chronological interval that relates 
to the technological development of these tools. The experi-

mental work that has been carried out with beaver mandibles 
had the aim of reproducing the teeth use wear so to be 
able to utilise this set as a referente collection to compare 
with archaeological material from Zaostje 2 (Russia). These 
tools are very common in this area of the Russian plain in 
all settlements were there are Mesolothic cultural layers 
overlain by Neolithic deposits.

Castor, Incisivos, Instrumentos de Trabajo, Traceología, Rusia.

Beaver, Incisives, Tools, Traceology, Russia.
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Introducción
no solo es el castor el único animal que se aprovechan sus 
dientes para usarlos como instrumentos1, sino que son 
diversos los animales aprovechados. Así pues, podemos 
observar por ejemplo en la fi gura 2 que presenta Maigrot  
en la página 69 de su trabajo publicado en el 2001, el 
uso de incisivos de capibara en América del sur (Clastres 
1972), de castor en diversos pueblos de América del norte 
(Leroi-Gouran 1973; Albright 1984 y Stewart 1973) y de 
cerdos domésticos en Indonesia (Pétrequin y Pétrequin 
1993; Maigrot 2001). Según esta misma autora, aunque 
en algunas publicaciones se reconocen esos objetos como 1. Incluso los dientes humanos intervienen en diversas actividades relacionadas 

con distintos procesos productivos (Delgado et al. 2002.)
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instrumentos pero sin saber para que se utilizaron, en otras 
han sido confundidos con elementos de adorno o “jewels”. 
Inicialmente sus interpretaciones funcionales se realizaron a 
partir de analogías etnográfi cas (Petréquin 1988; Sidéra 1993) 
ya que el análisis macro y/o microscópico de los rastros de 
uso no se ha aplicado ampliamente hasta esta última década 
(Zhilin 1998 y 2001; Maigrot 2001, 2003; Clemente et al. 2002, 
etc.). Normalmente a los incisivos de castor utilizados como 
instrumentos de trabajo se les ha relacionado con un trabajo 
mayoritario de madera, aunque también se hayan reconocido 
algunos casos de haber trabajado materias duras animales 
(Zhilin 1998 y 2001; Maigrot 2003a).

En el área geográfi ca específi ca de la llanura central rusa 
se registran una serie de yacimientos tales como: Veretie 
I, Nushpoli, Oszerki 5 y 17, Okaemovo 5, Ivanovskoe 3 y 
Stanovoe (Zhilin 2001), con niveles mesolíticos y/o neolíticos, 
en los que estos tipos de instrumentos en mandíbulas 

inferiores de castor son frecuentes. Aunque en algunos de 
ellos se registra un número considerable de mandíbulas 
de castor (p.e. 303 en Veretie I, Oshibkina 1997), es en 
Zamostje 2 donde mayor número de mandíbulas de castor 
se registran, duplicando el número del resto de yacimientos 
juntos (más de mil)1.

Así pues, la captura del castor en Zamostje jugó un papel 
importante, ya que proporcionó a sus habitantes no solo 
alimento (carne y grasa) y vestimenta (pieles) u otros objetos 
de cuero, sino que también materia prima para la consecución 
de medios de producción como son los instrumentos de trabajo. 
De ahí que en el sitio de Zamostje 2, el binomio alce/castor 
suponga más del 70% de los mamíferos cazados. Además 
con una cierta selección de las piezas abatidas ya que entre 
el 50% y el 80% de los castores representados en el sitio 
tenían una edad entre 7 y 15 años (Chaix 2004).

1. No todos los restos de mandíbulas de castor han sido analizados y por ahora no se conoce el número de instrumentos, pero por ejemplo en Veretie I se analizaron 105, 
     de los 303 ejemplares, y todos ellos mostraron rastros de uso (Oshibkina 1997:90).
2.Estas partes se suelen utilizar luego como soportes para la elaboración de objetos simbólicos o ideológicos tales como colgantes y/o pendientes.

Los instrumentos arqueológicos

A diferencia de otros sitios arqueológicos en los que los 
incisivos de castor no sufren modifi cación previa a su uso, 
como es el caso de los sitios neolíticos del Jura (Maigrot 
2001 y 2003), ni tampoco son extraídos de la mandíbula para 
ponerlos en un mango de madera como ocurre en América del 
norte (Albright 1984); en Zamostje 2, por lo general, tanto los 
incisivos como las mandíbulas suelen presentar una serie de 
modifi caciones que están directamente relacionadas con la 
funcionalidad del útil. Por un lado, se suele extraer la parte 
esmaltada del incisivo2, para conseguir mayor superfi cie en 
una segunda zona activa del útil (Clemente et al. 2002). Y, 
por otra y en muchos de los casos, se modifi ca la mandíbula, 
eliminándole la rama ascendente o apófisis coronoides 
-Processus coronoideus- (Schaller 1996) que sirve de unión 
con la mandíbula superior. En este caso es para facilitar 
una mejor prensión del útil ya que va a cumplir la misión 
de enmangue (Fig. 1). El fuerte lustre o brillo que presentan 
estas mandíbulas podría estar relacionado con este hecho 
(Chaix 2004). Un gran porcentaje de las mandíbulas de 
Zamostje 2 presentan una perforación en la parte posterior 
de la rama de la mandíbula –Ramus mandibulae-, bien sea 
por la parte externa o interna de la misma, o por ambas, y 
coincidiendo principalmente con la zona inicial del canal 
donde se aloja el incisivo. Este agujero ha provocado que 
se consideraran a estas mandíbulas bien como colgantes 
o como instrumentos personales de larga duración y que 
se conservaban colgándoselos (Chaix 2004). Pero, como 

hemos anotado en nuestra experimentación (cf. infra) estas 
perforaciones tienen un signifi cado funcional, pues sirven 
para introducir una cuña de madera que impide el movimiento 
del incisivo en el canal y evita que éste se fracture. A la vez 
permite realizar más fuerza o presión a la hora de utilizar el 
instrumento, ganando así efectividad. En Zamostje 2 se han 
recuperado dos mandíbulas que conservan un fragmento de 
madera (Fig. 1).

Normalmente, estos instrumentos presentan una punta, 
fracturada o no por el uso, que se pulimenta en mayor o 
menor grado y presenta estrías con distintas orientaciones 
que nos están indicando movimientos multidireccionales 
del instrumento. Estas huellas suelen afectar más o menos 
hasta 1,5 cm al interior del colmillo. A partir de esta 
distancia, los rastros de uso ocupan especialmente las aristas 
superior e inferior de la fractura longitudinal del fi lo, pero 
ahora refl ejando un redondeamiento transversal a ese eje 
longitudinal, con un micropulido de trama más compacta, 
estrías, de formas, tamaños y profundidades diversas que 
siguen la misma orientación del movimiento. Esto nos está 
indicando que estos instrumentos fueron concebidos para 
levantar/extraer materia con la parte punzante que a la vez 
es luego raspada para ser alisada con toda la superfi cie 
del colmillo. De ahí que la fracturación longitudinal previa 
del colmillo haya sido concebida para conseguir una mayor 
superfi cie activa en el instrumento (Fig. 2). También es de 
destacar que  las partes activas de los colmillos, al igual 
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que ocurre con los instrumentos en hueso, se redondean 
con facilidad. Éste embotamiento de los fi los hace que el 
trabajo sea poco fructífero y se tenga que reavivar los fi los 
de alguna forma. Ya que resultaría inoperante practicarles un 
retoque a base de percusión, por el riesgo de fracturación del 
colmillo; éste reavivado o afi lado del fi lo se realiza raspando 
longitudinalmente la parte interna del colmillo con un in 
strumento lítico. Esta es una actividad documentada con 
mucha frecuencia en este tipo de instrumento de Zamostje 2. 
Este reafi lado por raspado permite conseguir una superfi cie 
rugosa, consecuencia de superfi cies elevadas y superfi cies 
deprimidas de las estrías creadas por el instrumento lítico 

que raspa esa superfi cie, que permite que sea efectiva en 
esta actividad de raspado.

En algunos casos, según el movimiento o actividad 
realizada con el instrumento también se observan rastros 
atribuibles al uso en la sinfi sis y en las zonas óseas cercanas 
al colmillo (Fig. 2), especialmente en los casos donde el ángulo 
de trabajo ha sido bastante plano. A nivel macroscópico, los 
rastros de uso en los colmillos se presentan en forma de un 
fuerte redondeamiento que embota la punta y bordes. En 
estas superfi cies se observan también estrías macroscópicas, 
normalmente marcando movimientos “complejos” del 
instrumento.

Nuestra experimentación

Figura 1. Zamostje 2: mandíbulas de castor utilizadas como instrumentos. Las mandíbulas de la derecha conservan un fragmento de madera para sujetar 
               el incisivo y hacer más efectivo el instrumento

Resulta muy difícil llevar a cabo una experimentación 
exhaustiva con huesos  y mandíbulas de castor por la difi cultad 
que supone el abastecerse de materia prima. En la naturaleza 
podemos encontrar algún esqueleto de castor, o partes de él, 
por azar. Sin embargo, al llevar ya el animal un tiempo muerto 
no nos sirve para llevar a cabo este tipo de experimentación ya 
que los colmillos que hemos recuperado en esas condiciones 
suelen estar muy secos y presentan resquebrajaduras a lo 

largo de su eje longitudinal que no permiten modifi carlos a 
semejanza de los modelos arqueológicos. Nosotros hemos 
tenido la suerte de contactar con un proyecto llevado a 
cabo por biólogos del Centro Austral de Investigaciones 
Científi cas (CADIC-CONICET) de Ushuaia (Tierra del Fuego, 
Argentina) que nos ha podido proporcionar una decena de 
mandíbulas de castor.
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Figura 2. Localización de los rastros de uso en los instrumentos arqueológicos
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Aunque a nivel arqueológico en los 
materiales de Zamostje 2 se observa también 
el uso de ranurado o incisión del incisivo a 
lo largo de su eje longitudinal para extraer 
la parte externa del esmalte, también se 
registra una extracción del mismo ejerciendo 
una presión en el extremo distal del mismo. 
Para evitar fracturas de los incisivos en 
los materiales experimentales, nosotros 
hemos procedido de esta última forma para 
conseguirlos. Practicando una ranura o 
incisión cuando hemos pretendido frenar 
en un punto determinado la extracción del 
esmalte (Fig. 3).

Una vez realizada la formatización del 
colmillo y la mandíbula para su uso hemos 
procedido a trabajar dos materias distintas: 
asta de ciervo remojada y madera (avellano 
y roble). Esta experimentación ha tenido 
un doble carácter. Por un lado ha sido una 
experimentación exploratoria para observar 
la efectividad de los colmillos de castor 
como instrumentos, es decir ver si se pueden 
realizar determinadas actividades y trabajar 
con ellos sobre materias duras y, por otro 
lado, ha sido una experimentación controlada 
donde hemos tenido bajo control una serie de 
variables signifi cativas en la formación de 
rastros (Gibaja 1993; Clemente 1997; Terradas 
y Clemente 2001). Como resultado hemos 
comprobado que estos instrumentos resultan 
realmente aptos para trabajar estos tipos 
de materia aunque, eso sí, los fi los o bordes 
de los colmillos tienen que ser reavivados, 
raspados o abrasionados, con frecuencia 
y que en sus superfi cies se forman rastros 
de uso que pueden permitirnos caracterizar 
las materias trabajadas. También hemos 
constatado que los colmillos, y especialmente 
la parte distal o punta, se puede fracturar si 
realizamos un mal gesto con el instrumento 
y más aún cuando no hemos perforado la 
mandíbula para frenar el movimiento del 
colmillo dentro del canal. Una vez que hemos 
realizado esa perforación y hemos utilizado 
una cuña para frenar el colmillo el instrumento 
es más efectivo en el trabajo y ofrece mayor 
resistencia a fracturarse.

Al inicio del trabajo, cuando la fractura 
longitudinal del colmillo es fresca y aguda, 
la efectividad de estos instrumentos para 

Figura 3. A- Mandíbulas de castor utilizadas para la experimentación. B- Incisión practicada en el 
incisivo para frenar la extracción del esmalte. C- Presión ejercida en la parte distal del incisivo para extraer 
el esmalte. D- izquierda, extracción del esmalte en el incisivo al que se le ha practicado una incisión 
previa y en derecha,  la presión ejercida en el incisivo alcanza toda su longitud
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levantar la madera y/o el asta remojada es notoria. Con 
poco tiempo de trabajo se puede pelar y alisar una rama de 
avellano fresca o ranurar madera de roble por ejemplo. Sin 
embargo, estas aristas activas se redondean y embotan el fi lo 
lo que difi culta seguir trabajando con el instrumento a no ser 
que se reavive por medio de un raspado. En estas superfi cies 
alteradas por el contacto de la materia trabajada es donde 
se desarrollan los micro-rastros de uso, los cuales presentan 
características específi cas según la materia trabajada.

Los micro-rastros debidos al uso suelen presentarse en 
las superfi cies de los instrumentos en distintos niveles de 
desarrollo, por lo que las descripciones de los mismos también 
pueden variar según que parte del instrumento estemos 
observando. Este desarrollo, al igual que ocurre con los 
instrumentos líticos p.e., puede estar infl uido por el estado/
dureza de la materia trabajada, la cinemática o movimiento 
del instrumento, entre otras variables signifi cativas.

En el caso de las experimentaciones que hemos llevado 
a cabo con una madera blanda (avellano), otra más dura 
(roble) y asta de ciervo remojada, hemos podido comprobar 
que los rastros de uso producidos al trabajar madera o asta 
difi eren a nivel óptico (Fig. 4). Por una parte, los trabajos de 
madera han producido un mayor redondeamiento de la punta 
y aristas laterales del colmillo. Sobre estas zonas embotadas 
se desarrolla un micropulido plano y brillante acompañado 
de numerosas estrías que por lo general se orientan según la 
cinemática del instrumento (Fig. 4: 4 a 6). Estas estrías tienen 
diversos tamaños y diferentes profundidades dándole a la 
superfi cie del pulido un aspecto abrasionado. En otras zonas, 

donde el redondeamiento también es muy pronunciado y el 
número de estrías menos, el aspecto del pulido es más liso y 
brillante debido a una trama bien compacta del mismo. Y, por 
otro lado, los instrumentos que hemos utilizado para raspar y 
ranurar asta de ciervo suelen presentar placas de pulido muy 
planas, lisas y brillantes sobre las que se refl ejan diferentes 
estrías y surcos de abrasión (Fig. 4: 3). Entre las formas de 
las estrías documentadas en estos instrumentos llama la 
atención una serie de abrasiones longitudinales brillantes 
que presentan una serie de resquebrajaduras profundas 
que cortan toda la superfi cie pulida y están orientadas en 
el sentido contrario del movimiento del instrumento (Fig. 4: 
2). Los otros tipos de estrías presentan también diversas 
morfologías, unas con fondos rugosos y otras de fondo 
liso (brillantes). El redondeamiento de la punta del colmillo 
no es tan acentuado como con el trabajo de la madera ya 
que a lo largo del trabajo se van produciendo una serie de 
pequeñas melladuras que hacen el fi lo más irregular. En las 
zonas más elevadas, o pequeños vértices donde no se han 
producido fracturas y el contacto con la materia trabajada 
es más prolongado se desarrolla un pulido que también 
difi ere del descrito más arriba para el trabajo de la madera. 
Este pulido es de trama cerrada, no tan brillante como el de 
madera, y con una superfi cie de aspecto más rugosa debido 
a la cantidad de pequeñas microdepresiones oscuras (Fig. 
4: 1). También se documentan una serie de micro-agujeros, 
de formas semicirculares cuyos fondos no son ocupados 
por el pulido y que ayudan también a darle este aspecto de 
rugosidad a la superfi cie. 

Figura 4. Fotos 1 a 3- 
rastros de uso experimentales 
relacionados con el trabajo de 
asta de ciervo remojada; 4 a 
6 –rastros de uso relacionados 
con el trabajo de madera
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Como acabamos de ver a lo largo de este trabajo, la 
elaboración y el uso de este tipo de instrumento en el área 
de la llanura rusa presenta una serie de particularidades 
específi cas. Aunque es utilizado sin extraer el incisivo de la 
mandíbula, al igual que ocurre en otros sitios como Chalain 4 
(Jurà-Francia), en el caso que nos ocupa las mandíbulas han 
sufrido una serie de modifi caciones que permite una cómoda 
prensión y una mayor efi cacia en su uso. Así, incluso el agujero 
realizado en la parte medial-posterior de la mandíbula tiene 
un claro carácter funcional ya que insertando en él un trozo 
de madera, por ejemplo, se frena el movimiento del colmillo 
a lo largo del canal donde se encuentra. Esto permite que 
la persona que utiliza ese instrumento pueda ejercer mucha 
más presión sobre el material trabajado aumentando así 
considerablemente la efi cacia del instrumento y pudiendo 
evitar incluso fracturas del colmillo.

También resulta curioso el corte longitudinal al que es 
sometido el colmillo. Este hecho supone que a nivel funcional 
estos instrumentos puedan contar con una mayor superfi cie 
activa. Los laterales del colmillo, de formas redondeadas en 
su naturaleza, no pueden ser utilizados para trabajar ya que 
no poseen aristas ni ángulos que lo permitan. De hecho, en 
los colmillos de castor usados como instrumentos de trabajo 
en otros yacimientos, y que no habían sido modifi cados, todos 
tienen la parte activa representada en el extremo distal del 
colmillo, que es el que presenta en su naturaleza un ángulo 

ideal para modifi car cualquier otra materia (Maigrot 2003). 
Así pues esta modifi cación del colmillo supone el poder 
contar con varias zonas activas diferentes: - por un lado, la 
parte distal y las dos aristas frescas dispuestas a lo largo 
del eje longitudinal del colmillo.

Estos instrumentos resultarían muy eficaces para 
la manufactura de objetos de madera, tales como los 
documentados o inferidos a partir de su estudio en el sitio 
de Zamostje 2: platos, canoas, cajas, remos, etc. (Lozovski 
1996; Lozovski y  Ramseyer 1998; Lozovska 2008). Fueron 
utilizados de forma que el extremos distal del colmillo penetra 
en la materia trabajada (madera, asta…) levantándola y 
extrayéndola, mientras que los laterales son usados para 
raspar y alisar la materia trabajada.

Por la diversidad de los movimientos que hemos detectado 
se realizaron con estos instrumentos pudieron llevar a cabo 
actividades diversas que permitiría la manufactura de una 
variada gama de productos, principalmente los que utilizaron 
madera como materia prima. Así pues, estos instrumentos 
fueron utilizados como gubias-buriles y como raspadores-
alisadores ya que las características de los fi los utilizados 
permite desbastar, raer-raspar, esculpir y alisar la materia 
trabajada. De esta forma pudieron ser utilizados para la 
manufactura de platos, cucharas, objetos esculpidos etc.; 
así como para ranurar  tanto madera como asta u otra 
materia dura.

Discusión / conclusión
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